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Al regreso de su tercer viaje misional, Pablo estuvo a punto de ser linchado por los judíos en un tumulto originado en el templo de Jerusalén. El tribuno romano, al notar el revuelo, envió a la cohorte, liberó a Pablo de las manos de los judíos, y después de atarle con dos cadenas, comenzó su interrogatorio:

“Pablo dijo al tribuno: '¿Me permites decirte una palabra?' Él le contestó: '¿Sabes griego? ¿No eres tú entonces el egipcio qué estos últimos días ha amotinado y llevado al desierto a los cuatro mil terroristas?' Pablo dijo: 'Yo soy un judío de Tarso, ciudadano de una ciudad no oscura de Cilicia'” (Hch 21,37-39; 22,3).

A renglón seguido de esta conversación en griego, Pablo pidió al tribuno que le permitiera hablar al pueblo en lengua hebrea (quizás aramea). “‘Te ruego me permitas hablar al pueblo’. Se lo permitió. Pablo de pie sobre las escaleras, pidió con la mano silencio al pueblo. Y haciéndose un gran silencio, les dirigió la palabra en lengua hebrea” (Hch 21,39-40).
Un poco más adelante cuando le iban a azotar, Pablo alegó su condición de ciudadano romano, asombrando nuevamente al tribuno. “El tribuno vino y le preguntó: “Dime, ¿eres ciudadano romano?” “Sí”, respondió Pablo. El tribuno comentó: “A mí me costó mucho dinero hacerme ciudadano romano.” Pablo le contestó: “Yo lo soy por nacimiento” (Hch 22,27-28).
Hemos escogido este significativo relato de Hechos para exponer lo anfibio de la personalidad de Pablo, que se mueve con soltura tanto en griego como en hebreo, y es capaz de dialogar con naturalidad con los judíos de Jerusalén y con un tribuno romano.

En su breve declaración al tribuno, Pablo está reconociendo las raíces más profundas de su cultura y de su personalidad. El es un judío, “hebreo hijo de hebreos” (Flp 3,5), pero un judío que habla griego, nacido en una gran urbe del mundo helenístico, y un ciudadano ro​mano. 
 En Pablo se juntan sus raíces hebreas en lo religioso, griegas en lo lingüístico-cultural, y romanas en lo político. Israel, Grecia y Roma se entrecruzan en su persona, y le capacitarán para ser el aclimatador del evangelio de Jesús el hebreo, a la cultura griega en el ámbito del imperio romano. Esta circunstancia jugará un papel clave en la misión que la Providencia divina iba a asignar a Pablo como misionero del Jesús judío entre los pueblos gentiles.
Al trasvasar una religión de matriz semita al ancho mundo helenístico Pablo consiguió que el cristianismo dejara de ser una secta judía para convertirse en una religión universal llamada a inculturarse no solo en la cultura griega, sino más adelante en cientos de culturas diversas. Vamos a estudiar cómo Pablo estuvo maravillosamente dotado por Dios para realizar esta tarea, definida por él como una “misión de la gracia que Dios me concedió en orden a ustedes los gentiles” (Ef 3,2), la gracia de “anunciar a los gentiles la inescrutable riqueza de Cristo” (Ef 3,8).
Por supuesto, para esta tarea no bastaron las circunstancias objetivas del contexto multicultural que le tocó vivir a Pablo, sino que fue decisiva también su maleabilidad a la gracia, su capacidad de hacerse todo a todos, su resistencia y perseverancia en los conflictos, su plena identificación con una tarea vista no tanto como una carga sino como un don de Dios “¡Ay de mí si no evangelizara!” (1 Co 9,16).
En esta primera conferencia nos toca estudiar no la fisonomía psicológica ni el retrato espiritual del apóstol, sino el contexto objetivo en el que vivió. Estudiaremos cómo este contexto habilitó a Pablo para cumplir su tarea evangelizadora en la apertura del evangelio a los gentiles. Repasaremos a la vez su pertenencia a la cultura helenística, sus raíces judías y su ciudadanía romana, los tres elementos que juntos le permitieron realizar su misión. 
A)  LAS RAÍCES HELENÍSTICAS
1) La Tarso natal
Tarso era una gran urbe situada en la llanura de Cilicia, entre la cordillera del Tauro y el mar Mediterráneo. Cilicia es una fértil llanura encerrada entre el mar y las montañas. Por el Norte el desfiladero que atraviesa el Tauro (Puertas de Cilicia) la une con el Asia Menor. Por el este, otro desfiladero (Puertas de Siria) a través del Amano, la une con Siria.

La ciudad, en aquel tiempo pudo llegar a contar con 300.000 habitantes. Estaba atravesada por el Cidno, río navegable, que la transformaba en puerto de mar. Era en aquella época una ciudad comercial franca, que a​traía a marinos y comerciantes de todo el Mediterráneo oriental. Hoy día la antigua Tarso yace enterrada a cinco metros de profundi​dad y en la superficie no solo queda una pequeña aldea.

Holzner nos describe poéticamente cómo en el puerto de Tarso, el niño Saulo contemplaba a los mari​neros y les escuchaba contar sus aventuras en el mar y sus histo​rias de lejanos países, con los que el niño soñaría por la noche. Nadie llega a realizar de mayor aquello en lo que no ha soñado de niño El mar será uno de los protagonistas en la vida y en los viajes del apóstol... 
Allí también llegaban los gálatas con sus maderas y sus pieles de cabra para vender en los mercados. Queda intrigado por aquellos hombres rudos y primitivos que venían de más allá de los montes del Tauro. ¿Intuyó, quizás, que un día de mayor cruzaría ese desfiladero para llevarles un mensaje?

2.- Ciudad universitaria
Estrabón atestigua que Tarso era una ciudad universitaria que se codeaba con Atenas y Alejandría: “Tienen tanta pasión por la filosofía y un espíritu enciclopédico que ha acabado por eclipsar a Atenas”. 
 De allí era natural Atenodoro, maestro de Augusto. Tarso era cantera de preceptores para los príncipes imperiales.

En sus calles y plazas oradores públicos y filósofos disputaban sobre cultura. Pablo niño curiosearía entre los corrillos, aunque sus padres celosos hebreos se lo tuviesen prohibido.

Según Estrabón, en la tumba de Sardanápalo, fundador de la ciudad, podía leerse: “Caminante: come, bebe, pásalo bien, que todo lo demás no vale la pena”.
 ¡Cuantas veces leería Pablo esta inscripción que luego citará en la primera corintios! (1 Co 15,32). 

En las cartas paulinas se conservan dos citas de filósofos griegos:

* 1 Co, 15,33: “Las malas compañías corrompen las buenas costumbres” (Me​nandro).

*Ti 1,12: “Los cretenses son siempre mentirosos, malas bestias, vientres perezosos” (Epiménides de Cnosos).

Lucas pone dos citas más en boca de Pablo en su discurso ante el Areópago: 

*Hch 17,28a: “En él vivimos, nos movemos y somos” (Arato de Cilicia).

*Hch 17,28b: “Somos también de su linaje” (Cleanto el estoico).

Casualmente la primera de estas dos últimas citas viene de un filósofo de Tarso, paisano de Pablo.

Con todo, no hay que pensar que Pablo fuera un filósofo sistemático como su contemporáneo Filón de Alejandría, ni que tuviera el empeño de éste por armonizar la religión judía con la sabiduría griega. Los elementos culturales griegos que más resaltan en san Pablo no fueron los tomados de la filosofía platónica, sino los tomados de la filosofía popular estoica, particularmente “el sentido de libertad y responsabilidad; la búsqueda de las causas; los conceptos de razón naturaleza, conciencia, prudencia, virtud y deber; el valor concedido a la inteligencia; la alegoría de los miembros del cuerpo humano, etc. 

Sin embargo la antropología paulina es mucho más deudora de la antropología semítica que de la platónica. Falta en Pablo la oposición platónica entre alma y cuerpo. “En su antropología, Pablo es fundamentalmente lo que él mismo dice ser: un hebreo, hijo de hebreos”.

Por otra parte contemplaría también Pablo en Tarso las religiones orientales mistéricas; los cultos paganos a Sandán, divinidad de la vegetación. La fiesta de su muerte y resurrección, como símbolo de los ciclos de la naturaleza. Las hogueras y orgías que acompañaban estas fiestas. 
Su monoteísmo y su moral puritana, le habrían enseñado de niño a despreciar esos ritos primitivos y grotescos de sus paisanos. Pero al mismo tiempo el carácter cosmopolita de su ciudad le dio una gran curiosidad inte​lectual, una apertura de conciencia bien distinta de la de los ju​díos de Palestina, mucho más provincianos. Este cosmo​politismo de Pablo le llevará a decir: “Examínenlo todo y retengan lo que es bueno” (1 Ts 5,21). 

Quizás junto con estas religiones gro​tescas él había percibido y admirado en sus paisanos paganos muchas virtudes que le ayudarían a superar la visión estrecha judía que despreciaba todo cuanto no era judío (Rm 2,14). Aunque denunció la corrupción de las costumbres y las orgías paganas (Rm 1), Pablo fue capaz de apreciar y cap​tar las virtudes y la honestidad de alguno de sus vecinos paganos “que cumplen naturalmente las prescripciones de la Ley, aun sin tener Ley (escrita)...” (Rm 2,15), y muestran tener la realidad de esta Ley escrita en su corazón.

La convivencia estrecha con los gentiles en su ciudad natal le ayudó a Pablo a hacerse todo a todos (1 Co 9,20). En el mundo de su infancia la gracia de Dios había ido preparando a este hombre que serviría de puente entre dos culturas, y sería derribador de los muros que separaban a judíos y gentiles (Ef 2,14). “El que actuó en Pedro para hacer de él un apóstol de los circuncisos (judíos), actuó también en mí para hacerme un apóstol de los gentiles” (Ga 2,8). Dios iba preparando el corazón del niño Pablo para esta misión de gracia.
3.- Hombre urbano 

Mientras que Jesús y los otros galileos en los orígenes de la Iglesia pertenecían a un entorno campesino, Pablo fue un hombre de ciudad, con la visión típica de las personas nacidas en grandes urbes. Es éste un rasgo muy importante, teniendo en cuenta que el cristianismo, si bien comenzó en la Galilea campesina, habría de convertirse en un fenómeno eminentemente urbano. Será sobre todo en las grandes ciudades donde el cristianismo alcance su máximo desarrollo. De hecho, al final del imperio romano las últimas zonas no cristianizadas serán precisamente las campesinas, hasta el punto de que en latín pagano (campesino) pasó a equivaler a gentil. Los últimos gentiles fueron los campesinos.

Mientras que en el habla de Jesús aparecen continuas referen​cias a la vida del campo, los sembradores, los pastores, viñas, cizaña, granos de mostaza..., en el lenguaje de Pablo hay más referencias a la vida de la ciudad, el estadio, los púgiles, las carreras, las coronas de laurel, los atletas descalificados (1 Co 9,24-27).
El hombre del campo es más conservador y más adicto a una religiosidad natural basada en los ciclos de la naturaleza y las cosechas. Tienden al sincretismo asimilando intuiciones religiosas nuevas a su esquema básicamente naturalista. 

De hecho el judaísmo fuera de su hogar palestino nunca ha florecido en el campo. Los judíos de la diáspora hasta hoy han huido de la vida campesina para concentrarse en las ciudades donde podían formar comunidades más numerosas que facilitasen el mantenimiento de su identidad. En este sentido también el cristianismo es deudor del judaísmo y en sus orígenes se extendió sobre todo en ciudades donde ya existían numerosas colonias judías.

4.- Ciudadano romano
Pablo se refiere a su condición de ciudadano romano no sin un cierto orgullo a la hora de hacer valer sus derechos y pri​vilegios. En Filipos, después de haber sido azotado y encarcela​do, hizo valer su condición de ciudadano romano, hasta el punto de atemorizar a los pretores, que le habían castigado sin sa​berlo (cf. Hch 16,35-39). De nuevo en Jerusalén, cuando el tribuno mandó azotarle, Pablo invocó su condición de ciudadano romano para librarse de los azotes (Hch 22,26-27) y finalmente para apelar al César cuando no logró obtener justicia en el tribunal de Cesarea (Hch 25,11). 
San Pablo conservará una visión favorable de Roma y su imperio, bien distin​ta de la de otros autores del Nuevo Testamento, sobre todo el autor del Apocalipsis, feroz adversario de Roma. Pablo ve a Roma como signo de libertad, como imperio universal garante de la paz, de la estabilidad, de la oikouméne o universalitas, crisol de pueblos. Muestra simpatía por los tribunos y gobernadores romanos que le protegen frente a la saña de los fariseos. Manda orar por el emperador (1 Tm 2,2).

Tiene un fuerte sentido de los deberes ciudadanos y exhorta al pago de impuestos, a las virtudes y conciencia cívica, al respeto a los magistrados (Rm 13, 1-7). A estos últimos llega a llamarlos “funcionarios de Dios”, a pesar de los defectos y de la rapacidad que les caracterizaba (Rm 13,4). Manda la sumisión a las leyes cívicas (Ti 3,1), aun sin perder de vista que nuestra verdadera ciudadanía no es la romana, sino “la del cielo” (Flp 3,20).

Sólo posteriormente, cuando comiencen las persecuciones, cambiará esta imagen favorable de Roma, por esa otra visión hostil que caracterizará los últimos escritos del Nuevo Testamento. Pablo mismo, el que mandó acatar las leyes romanas y orar por el emperador, acabará sus días decapitado por aquellos funcionarios romanos a quines una vez denominó funcionarios de Dios

5.- Tejedor de tiendas 

Otro rasgo urbano muy importante para com​prender el perfil de Pablo es el de su oficio de tejedor. Era famo​so en el mundo entero el arte de los tejedores de Cilicia, y el fa​moso pelo de cabra (cilicio) que se usaba para tejer tiendas o para hacer capotes. Hasta el día de hoy los pastores cilicios siguen llevando unos gruesos capotes de pelo de cabra (kepenikler), imper​meables, como el que Pablo echaba de menos en la una húmeda prisión (2 Tm 4,13).

En Tarso Pablo sería de muchacho aprendiz en algún taller. En todo momento se muestra orgulloso de trabajar con sus manos. Al llegar a una nueva ciudad establecerá contacto con los de su mismo oficio (Hch 9,43). En Corinto se hospedó en casa de Áquila, también tejedor de tiendas, y trabajaba con él. Uno de sus títulos de orgullo era decir “Nos hemos fatigado trabajando con nuestras manos” (1 Co 4,12). Si bien reconocía el derecho de los misioneros a ser asistidos por la comunidad, él nunca quiso ser gravoso a nadie. “No comimos el pan de balde, sino que día y noche con trabajo y cansancio, trabajamos para no ser una carga a ninguno de ustedes” (2 Ts 3,8; 1 Ts 2,9).
El trabajo manual le impidió en muchos casos una plena dedicación a la tarea pastoral, pero fue, como todas sus opciones, una decisión tomada por razones estrictamente pastorales, no económicas. Además este tipo de oficio manual le permitía mantener conversaciones y diálogos mientras tejía carpas y capotes. Sin duda que mientras Pablo trabajaba largas horas con la aguja y la tijera conversaba con sus colaboradores que le apoyaban en su misión. El taller era una escuela de formación de dirigentes, donde se educaron aquellos magníficos discípulos y discípulas sin cuya ayuda la obra paulina hubiera sido totalmente impensable.
B)  LAS RAÍCES JUDÍAS
1.- Las juderías de la Diáspora
No obstante sus contactos con el mundo helenístico, Pablo nació y se crió en una comunidad judía de la diáspora. En realidad eran muchos más los judíos que vivían fuera de Palestina que los que vivían dentro de ella. Calculan que en la época de Jesús vivirían en Palestina unos dos millones de judíos, pero en la Diáspora el número podía alcanzar los tres millones.
El fenómeno de la diáspora judía fue siempre un fenómeno urbano. Los judíos fuera de Judea no se desperdigaban por los campos, sino que se concentraban en las grandes ciudades, habitando en barrios o juderías donde podían conservar mejor su identidad, con el abrigo que les proporcionaba el pluralismo característico de las grandes urbes. 

Ya mucho antes de Cristo existían grandes juderías en Antioquía, Alejandría, Corinto, Roma, Tarso... Los judíos de la diáspora asumían los oficios de artesanos, comerciantes, lo que les confería un gran peso social y suscitaba las envidias de parte de la población. El antisemitismo en esas ciudades es un hecho anterior al cristianismo.

En la judería de Tarso nació Pablo. Puede gloriarse de su raigambre judía de la más pura cepa y de la más pura ortodoxia. “Circuncidado el octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín; hebreo, hijo de hebreos. En cuanto a la Ley, fariseo, en cuanto a la justicia de la Ley, intachable” (Flp 3,5). En su circuncisión se le puso el nombre de Saúl o Saulo (el implorado de Dios).

2.- La educación judía de Pablo en Tarso
Pronto comenzaría a estudiar. Los niños hebreos comenzaban su educación a los 5 años en casa, aprendiendo Dt 5 y 6 y el Hallel (Salmos 113-118). Un año después comenzaban a asistir al viñedo o jardín de la infancia, la escuela aneja a la sinagoga local, donde se estudiaba la historia sagrada del pueblo. A los 10 años comenzaba el estudio de la Ley.

Paulo tuvo una educación severa y puritana. Paulo tuvo una educación severa y puritana. Fue el gran Holzner quien nos acostumbró a este psicoanálisis de la personalidad paulina.
 Quizás por su propia experiencia Pablo aconsejará más tarde a los padres: “No sean demasiado estrictos con sus hijos” (Ef 6,4). Continuamente resonaban en sus oídos las palabras “Esto no se hace, eso no se dice, esto es pecado” (Col 2,21). El sistema educativo reforzaba demasiado el superego culpabilizador de todo buen fariseo.

Si bien Saulo ajusta su conducta a estos imperativos morales, -en cuanto a la justicia de la Ley intachable; sobrepasaba en el judaísmo a muchos de mis contemporáneos-, quedó en él una angustia reprimida que sus estrictas observancias no consiguieron neutralizar. La descripción dramática del hombre bajo la Ley que "no hace el bien que quiere, sino el mal que no quiere (Rm 7,19), tiene tintes autobiográficos del Saulo adolescente. El grito “¡Pobre de mí!” saldría muchas veces de los labios del joven Saulo (Rm 7,24).

Quizás esta angustia reprimida puede explicar la agresividad que Saulo sintió en un principio contra los cristianos, al oír hablar de una salvación gratuita al margen de la Ley, y puede también explicar el intenso gozo que sintió al verse salvado en el momento de su conversión. 

Su deseo de perfeccionismo puede haber nacido también de un deseo de superar un cierto complejo de inferioridad por su apariencia externa poco prestante. Parece que “la presencia de su cuerpo era pobre y su palabra despreciable” (2 Co 10,10). Quizás sea una enfermedad crónica aquel “ángel de Satanás que lo abofeteaba” y del que Pablo tanto quiso sanar sin conseguirlo (2 Co 11,7-8).

Pero en la experiencia del amor de Jesús, Saulo aprendió a supe​rar sus complejos, a sentirse valorado y querido aun en medio de su debilidad, a no tener que esforzarse tanto por "dar la talla", sino llegar a complacerse en sus propias flaquezas, que no son impedi​mento a la obra de Dios, sino precisamente el vehículo a través del cual se comunica la fuerza de Cristo (2 Co 11,9-10).

3.-  La educación en Jerusalén
Hemos visto cómo se entrecruzaban en el alma de Saulo de Tarso las raíces helenistas con las hebreas. Sin embargo, esos antecedentes helenistas que más tarde serían muy eficaces para la misión a los gentiles, quedaron de momento enterrados tras una formación hebrea cada vez más rigurosa y absorbente.

Pronto el joven Saulo marcha a Jerusalén, en donde debía tener parientes. Quizás se trate de aquellos mismos Andrónico y Junia “mis parientes que llegaron a Cristo antes que yo” (Rm l6,7) o de su sobrino joven que denunció a los que intentaban linchar a Pablo (Hch 23,26). Hechos insinúa que Pablo vivió en Jerusalén desde “los primeros años” (Hch 26,5), y que recibió allí toda su educación. Pero la soltura con que Pablo escribe en griego nos exige pensar que su traslado a Jerusalén para proseguir sus estudios tuvo lugar pasada ya su adolescencia, cuando el uso del griego se había ya consolidado en él como su lengua principal. Pablo se siente cómodo en griego. Acierta a expresar matices difíciles de formular cuando no hay dominio de la lengua. Sin pretensiones de academicismo conoce y domina los recursos estilísticos de la retórica helenística tales como la diatriba, la antítesis, la metáfora, la paradoja… 
Pero si bien no estuvo en Jerusalén de niño, llegó a la ciudad siendo joven todavía, y fue allí donde recibió la impronta farisea. No solo Lucas, sino Pablo mismo en sus cartas reconoce su profesión juvenil de fariseo (Hch 23,6; Flp 3,5-6). En su exégesis de la Escritura Pablo utiliza reglas que revelan un aprendizaje sistemático de los métodos rabínicos. A pesar de su dominio del lenguaje griego su forma de argumentar no es nada helenista. Su conocimiento de los midrashim apunta en la misma dirección. Solo en Jerusalén pudo cuajar ese celo por la Ley.
 Por eso resulta verosímil la afirmación lucana de que Pablo fue educado en Jerusalén “a los pies de Gamaliel en la exacta observancia de la Ley de nuestros padres” (Hch 22,3). 
Los rabinos de la época pertenecían a dos escuelas; la de Hillel, más liberal, y la de Shammay, más literal y conservadora en su ex​plicación de la Ley. Gamaliel fue el rabbí más respetado dentro de la escuela de Hi​llel “con prestigio ante todo el pueblo” (Hch 5,34). Saulo pronto “sobresalió” entre sus condiscípulos (Ga 1,14). Las dos asignatu​ras de estudio eran la Halakha (casuística legal) y la Haggadah (historia sagrada como revelación). Allí aprendió Saulo a inter​pretar el triple sentido bíblico de los rabinos que tanto usará después para ilustrar el Evangelio con citas del Antiguo Testamento.
 Se cuentan en sus cartas más de cien citas del Antiguo Testamento.
Al estudiar el contexto de Pablo es muy importante determinar si ya en su etapa de fariseo actuó como misionero. En la diáspora los judíos tenían un talante muy abierto y permitían la existencia de gentiles temerosos de Dios anejos a las sinagogas sin obligarles a circuncidarse. Parece ser que en cambio los fariseos de la metrópoli organizaban su propia misión entre los paganos con una versión del judaísmo mucho más estricta. Jesús ya denunciaba a los fariseos hipócritas que “recorren mar y tierra para hacer un prosélito” (Mt 23,15). Cuando más adelante Pablo se enfrente con sus adversarios fariseos que destruían su labor en Galacia, parece insinuar que él también un tiempo fue misionero de la circuncisión. “En cuanto a mí, hermanos, si aún predico la circuncisión, ¿por qué soy todavía perseguido?”(Ga 5,11). Este texto supone que la actual misión de Pablo está en clara ruptura con otra misión que él mismo habría realizado en sus días de fariseo.
 Si esto fuera cierto podemos pensar que Pablo mantenía contactos de su anterior época misionera y que quizás como misionero cristiano haya revisitado después algunos de los lugares que había visitado como misionero de la circuncisión.
No sabemos si Pablo llegó a conocer personalmente a Jesús de Nazaret. Un texto ambiguo de 2 Co 5,16 hace pensar a algunos que pudo haberlo conocido.
 “Si un tiempo hemos conocido a Cristo humanamente, ahora no lo conocemos así”. “La enigmática formulación bien podría dar a entender que él oyó hablar de Jesús antes de que éste muriera”.
 
En los años inmediatamente anteriores a la conversión de Pablo ya habían aparecido en la comunidad cristiana dos grupos culturalmente distintos, en torno a los cuales se irán polarizando dos teologías diferentes: los discípulos palestineses (de habla aramea) y los helenistas (de habla griega). Los primeros entroncan con los fariseos conver​tidos a Jesús (tipo Nicodemo), que admiran en él al cumplidor per​fecto de la Ley. En cambio los helenistas son judíos procedentes de la diáspora, que leían la Biblia en griego (los LXX), y tenían un espíritu más abierto y universalista.

Los cristianos helenistas fueron los primeros en comprender la ra​dical novedad de Jesús, la superación de la alianza mosaica, y la llamada a romper los estrechos moldes nacionalistas judíos para crear una Iglesia universal. La comunidad palestinense se sentía más identificada con los apóstoles, sobre todo con Santiago, el hermano del Señor. Los primeros conflictos entre ambos estratos de la comunidad de discípulos de Jerusalén pueden ya apreciarse en las discusiones que surgieron sobre el reparto de alimentos (Hch 6,1) y desembocarán en la elección de Esteban y sus seis compañeros, todos ellos con nombres griegos. Se trataba de los propios líderes helenistas, escogidos por los apóstoles para crear puentes de dialogo entre ambas comunidades. Son los diáconos, con funciones bien distintas de las de los actuales diáconos.
Es precisamente contra los helenistas contra quienes se desató la persecución en la que fue martirizado Esteban, en la que Pablo estuvo fuertemente implicado. Aquella persecución respetó a los dis​cípulos palestinenses qué vivían más a la sombra del Templo y conservaban una piedad más judía, menos escandalosa para los fariseos.

La persecución contra los helenistas los diseminará por otras ciuda​des como Damasco y Antioquía. Esta dispersión tra​erá como consecuencia un progresivo distanciamiento entre ambas comunidades, entre las que se interpone ahora además una distancia geográfica.

Después de la huida de los helenistas, los discípulos de Jerusa​lén con Santiago fueron experimentando cada vez un mayor influjo de los fariseos. En cambio los helenistas, llegados a Antioquía, lejos ya de Palestina, “se llevaron consigo el recuerdo de Esteban, sus audacias y sus esperanzas, todo el porvenir del cristianismo, con el fermento auténticamente cristiano del primer Pentecostés”.

Los recién llegados a Antioquía comenzaron la predicación a los gentiles, el bautis​mo de los incircuncisos. “Un crecido número recibió la fe y se con​virtió al Señor” (Hch 11,21). La radical novedad de este grupo es la que hizo aparecer un nuevo nombre para identificarlos: “cristia​nos”. “En Antioquía fue donde por primera vez los discípulos reci​bieron el nombre de cristianos” (Hch 11,26). Dejan de ser una secta judía para convertirse en una religión nueva.

Todos estos son los sucesos de la primera comunidad cristiana que Saulo va a encontrar durante la última etapa de su estancia en Jerusalén. Según Lucas, en la persecución contra los discípulos helenistas Sau​lo será testigo de la lapidación de Esteban.
 “Los testigos pusieron sus vestidos a los pies de un joven llamado Saulo” (Hch 7,56), que “estaba de acuerdo con los que lo mataban y guardaba sus vestidos” (Hch 22,20).
El celo de Pablo es el celo de Pinjás, que se ha convertido en modelo literario de cuantos llevados por su amor a la Ley ejercen la violencia contra sus compatriotas judíos. No es tanto la pretensión mesiánica de los nazarenos la que le irrita, cuanto la desconsideración a la Ley que mostraban los nazarenos helenistas.
 Por eso no parece que la ira de Pablo se dirigiese contra los apóstoles o los otros miembros de la comunidad de lengua aramea, que eran mucho más respetuosos de la ley. Los apóstoles se quedaron en Jerusalén y solo tuvieron que huir los cristianos helenistas.
De ahí se inicia una persecución encarnizada contra ellos, primero en Jerusalén donde “Pablo hacía estragos en la Iglesia; entraba por las casas, se llevaba por la fuerza a hombres y mujeres y los metía en la cárcel” (Hch 8,3). No contento con esto, seguía “respirando amenazas y muertes con​tra los discípulos del Señor” (Hch 9,1), y al ver que los discípu​los huían de Jerusalén, se decidió a perseguirlos hasta las ciuda​des en las que se refugiaban. 

En las cartas él mismo confirma la información lucana sobre su actividad persecutoria, aunque no haga alusiones concretas a los lugares donde esta persecución tuvo lugar.
 “Ya estáis enterados de mi conducta anterior en el Judaísmo, cuán encarnizadamente perseguía a la Iglesia de Dios y la devastaba” (Ga 1,13). “Yo soy indigno del nombre de apóstol por haber perseguido a la Iglesia de Dios” (1 Co, 15,9).

La gran transformación que efectuará la gracia de Dios en Pablo fue el cambio en los móviles que le impulsan a actuar. Pablo el fariseo se movía a impulso de la agresividad. Pablo el cristiano se siente urgido y apremiado solo por el amor de Cristo (2 Co 5,14).
C)  LOS CONTEXTOS DE ENTONCES Y LOS DE AHORA
El contexto mediterráneo paulino tiene grandes paralelismos con la época ya iniciada en nuestra sociedad del siglo XXI. Por eso las claves paulinas de interpretación del hombre y de la sociedad siguen siendo válidas en nuestro mundo globalizado en donde se impone la multiculturalidad.

El Mar Mediterráneo como “Mare Nostrum”, sin fronteras, sin piratas, ofrecía al mundo de Pablo comunicaciones fáciles, rápidas, sin peligros. Es el contexto de una correspondencia frecuente y ágil, de ida y vuelta, entre Pablo y sus comunidades. No es difícil encontrar semejanzas en nuestro mundo del Internet. ¡Cómo habría gozado Pablo disponiendo de una red de comunicaciones como la Web!

Viendo la realidad desde la perspectiva latinoamericana, el paulinismo ofrece claves pastorales sobre todo para las grandes ciudades de América Latina, y quizás no tanto para las áreas campesinas de cultura indígena tradicional en donde prima una religiosidad popular un tanto sincretista.

1.- La multiculturalidad

El cristianismo paulino posibilita una comunidad multicultural tal que nunca habría podido ofrecer el judaísmo vinculado a una raza y una cultura.

Para Senén Vidal en el mundo de Pablo la pax romana había dinamizado la economía internacional, multiplicando los intercambios económicos, y con ellos un amplio movimiento de personas y de ideas.
 Esta situación producía forzosamente diferencias extraordinarias en los niveles de renta y extendía el clientelismo como modo de relación social asimétrico. Es un mundo bien distinto del de las comunidades campesinas galileas con estructuras elementales, gran austeridad e igualación social de sus miembros.
En las grandes ciudades del Mediterráneo coexistían numerosas identidades minoritarias que creaban un entorno cultural pluralista. La ciudad ofreció al cristianismo un terreno mejor que el del campo. Por una parte, en la ciudad vivían minorías cultas e ilustradas, decepcionadas de la religión oficial del paganismo. Estas minorías habían encontrado un terreno propicio para su desarrollo moral en la filosofía estoica, su visión del hombre y sus valores éticos, pero que aún echaban de menos la dimensión estrictamente religiosa de un Dios personal con quien poderse comunicar. Es lo que encontrarán en la religión del Nazareno predicada por Pablo.

Algunos de estos paganos ilustrados se habían acercado ya al judaísmo y frecuentaban las sinagogas perteneciendo al grupo de los “temerosos de Dios”. Pero se resistían a la circuncisión, porque la guarda de los 613 mandamientos supondría para ellos una ruptura de su identidad cultural y de su pertenencia familiar y social. Son precisamente estos temerosos de Dios los que verán en el cristianismo una versión del judaísmo practicable sin mayores rupturas culturales o sociales. Lo mejor de los dos mundos. El cristianismo paulino posibilita una comunidad multicultural que nunca habría podido ofrecer el judaísmo vinculado a una raza y una cultura.
Por otra parte en las ciudades vivían también grandes mayorías de​sarrai​gadas, constituidas por esclavos y libertos, inmigrantes, hambrientos de dignidad y de identidad. Estas mayorías encontrarán ambas cosas en el cristianismo urbano de Pablo, que dota a los desarraigados de identidad, de autoestima, de una comunidad de referencia con múltiples servicios de solidaridad intracomunitaria, esenciales en un mundo inseguro, sometido a graves amenazas sociales y económicas.

La centralidad de la salvación en la oferta teológica paulina vino a incidir positivamente en aquel mundo tan necesitado de salvación, sometido a terribles presiones, incapaz de garantizar la defensa de la integridad de una vida honesta. 
Viendo la realidad desde la perspectiva latinoamericana, el paulinismo ofrece claves pastorales sobre todo para las grandes ciudades de América Latina, y no tanto para las áreas campesinas de cultura indígena tradicional en donde prima una religiosidad popular un tanto sincretista.

Millones de personas desarraigadas de su cultura campesina conviven hoy en Lima y en otras grandes ciudades de América Latina en un mundo que les es profundamente extraño y donde su antigua identidad está siendo profundamente erosionada, sin que puedan encontrar una identidad alternativa. El avance de la globalización económica no ha conseguido eliminar una aguda desigualdad social. Son blanco de la actividad proselitista de los protestantes que se presentan con una oferta sociológicamente más paulina que la oferta institucional católica.
Se ha observado que a la misma hora en que en América Latina la Iglesia católica hizo su opción preferencial por los pobres, muchos pobres parecen haber hecho su opción preferencial por los pentecostales. Quizás las reuniones de culto pentecostales, al estilo corintio, con su espontaneidad, su desinhibición afectiva y su entusiasmo, posean un atractivo más seductor que determinadas liturgias solemnes catedralicias, o determinados planteamientos puramente políticos o sociológicos de la acción pastoral.
Los cristianos eran en la época de Pablo, y están empezando a ser ahora, una minoría carente de poder y de prestigio, pero entonces ellos “contaban con el dato de la novedad, el riesgo y el entusiasmo de los bautizados, una eficaz ayuda mutua entre sus miembros y una ubicación social claramente humilde que ahora no poseemos y con la ventaja, para la misión, de una inquietud religiosa ambiental que hoy día ha sido sustituida por una mezcla de desinterés y escepticismo”.

En las comunidades de Filipos y Galacia predominaban los cristianos de procedencia gentil, mientras que en comunidades como Corinto, Tesalónica y Roma, había una mayor presencia de cristianos de procedencia judía. Pero en todos los casos las comunidades paulinas mezclaron cristianos procedentes de diversos orígenes, lo que les dará una mayor riqueza, pero al mismo tiempo una conflictividad mayor. Hoy también el pluralismo intraeclesial es indicador de una mayor riqueza y de una mayor conflictividad.
Pablo arrancó la religión de Israel de sus marcos culturales judíos. ¿Tendremos el mismo valor y la misma creatividad para desligar el cristianismo de adherencias tradicionales que responden a una cultura patriarcal en crisis? ¿Abriremos el acceso a la fe a los modernos “temerosos de Dios”, enamorados del evangelio, pero con recelos a la hora de encajarse en los marcos más institucionales de la Iglesia de hoy?

2.- El diálogo entre religiosidad y secularismo

Otra importante integración que va a producir la simbiosis cultural de Pablo es la interacción de valores que pudiéramos llamar religiosos y seculares. La disgregación de estos valores en campos opuestos trae consecuencias muy destructivas.
Por una parte hay una sociedad secular que cultiva los derechos humanos, la democracia, la cultura humanística, la tolerancia, la ética, la fraternidad universal, la filosofía, el derecho, pero cerrada a la trascendencia, ajena al culto a un Dios personal providente, indiferente al problema de la vida después de la muerte. Por otra parte una sociedad religiosa, centrada en el culto a Dios y en la tradición religiosa, marcada por una fuerte identidad tradicional, pero menos sensible a la suerte de las nuevas clases emergentes, a los derechos humanos, a la democracia, a la tolerancia, al nuevo puesto de la mujer en la sociedad.

Ambas sociedades escindidas están representadas en la época de Pablo. Por una parte, el mundo piadoso judío ha conservado la alianza, la fe en el Dios personal y en la vida eterna, pero se constituye como sociedad legalista, fanática, intolerante, nacionalista. Es el mundo religioso de los que tanto harán sufrir a Pablo, de los que buscarán su muerte a toda costa, de los que no respetan las leyes y tratan de lincharlo cuando lo prenden en el templo, de los que conspiran para asesinarle en Jerusalén mientras está bajo la custodia romana.

Por otra parte está Roma que simboliza el orden y el derecho, que respeta las leyes procesales y los derechos de los reos, que ha ofrecido al mundo un imperio que garantiza la paz universal, las comunicaciones, la interculturalidad, el comercio. En muchos momentos se ve la admiración que siente Pablo por esta pax romana que literalmente en varias ocasiones lo arrancó de las manos de los fanáticos religiosos que ya lo querían linchar.

Pablo respeta profundamente a los personajes romanos que van apareciendo en su horizonte, el procónsul Sergio Paulo (Hch 13,6), los magistrados de Filipos, el centurión Julio (Hch 27,1-3), Lisias el tribuno (Hch 22,29-30; 23,24), Porcio Festo el prefecto de Judea (25,15-21), Publio, el hombre principal de la Isla de Malta (Hch 28,7).

A sus queridos filipenses les exhortó a tener en cuenta “todo lo que de hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio” (Flp 4,8).
San Pablo “asumió una posición dialéctica con respecto a los valores de la sociedad, evitando tanto su asimilación acrítica como una actitud de recelo sistemático. Por eso puede afirmar ‘No se amolden al mundo en que vivimos sino transfórmense con otra mentalidad’ (Rm 12,2) y al mismo tiempo: “Examínenlo todo y quédense con lo bueno” (1 Ts 5,21).

Al condenar por igual el pecado de los paganos y los judíos establece por una parte una solidaridad en el mal a la que no escapan sus correligionarios judíos, a pesar de su perfeccionismo, y de su religiosidad extrema (Rm 2,17-24). 
Pero esta solidaridad en el mal da paso a una solidaridad en el  bien.  Pablo reconoce los valores que pueden existir también en los paganos, que tienen la ley de Dios escrita en su corazón y que en el día del juicio podrán recibir alabanza (Rm 2,12-16).

Mis ochos años vividos en Israel me han hecho ver que esta ruptura entre valores religiosos y seculares sigue siendo una herida abierta en nuestro siglo. El enfrentamiento entre judíos religiosos y seculares es tan áspera como la que puede darse entre judíos y árabes. 
Hace dos mil años, el rey Herodes asfixiado por el clima ultrarreligioso de Jerusalén se hizo construir una ciudad secular en Cesarea, levantando un prodigioso puerto artificial para abrir Judea al Mediterráneo, a Roma, a la cultura helenística. Esta dicotomía entre Jerusalén y Cesarea se reproduce hoy entre las dos ciudades de Jerusalén y Tel Aviv. Representan el mundo religioso y secular irreconciliablemente escindidos, con sus respectivos valores polarizados en direcciones y opuestas y enfrentadas.

Esta dicotomía se da también hoy en el mundo de la antigua cristiandad occidental, en el que se enfrentan secularismo y cristianismo, más todavía en Europa que en América Latina, pero con una dinámica expansiva imparable. De un lado el secularismo ostenta valores preciosos de derechos humanos, democracia, tolerancia, ética civil, multiculturalidad, cuidado del medio ambiente, protección de las minorías, amplísimas prestaciones sociales. Pero está minado por terribles hipotecas como el aborto, la disolución de la familia, el agnosticismo, la negación de la trascendencia, el hedonismo, el relativismo e individualismo, la incapacidad para asumir compromisos de largo alcance.

De otro lado hay una sociedad religiosa que se opone abiertamente a estos males. Ofrece a este mundo secular una dimensión de trascendencia de la que carece, Fomenta la estabilidad familiar, la protección de la vida, la formación del carácter. Pero es rea de autoritarismo, intolerancia, nacionalismos, insensibilidad a los derechos humanos, inmovilismo cultural. 
Necesitamos hoy misioneros anfibios como Pablo que se muevan con la misma soltura en ambos mundos, que en lugar de construir muros de división, sean artesanos de puentes que comuniquen las diversas orillas aisladas y enfrentadas. 
Pero no olvidemos que toda inculturación tiene sus riesgos y dos mil años después estamos todavía pagando hipotecas de la platonización del evangelio. La inculturación comenzada por Pablo y seguida por los Padres de la Iglesia tuvo una costosa factura: la helenización del cristianismo y la moderación de ciertos aspectos radicales del mensaje de Jesús. 
Concluimos así esta conferencia comprobando cómo “esta disyuntiva entre los peligros de traducir nuestra fe a las claves de la cultura actual (con el riesgo de adulterar la fe) o fosilizarla en unas categorías y estructuras cuasi-medievales (con el riesgo de morir en el museo) se produce también en nuestros días.
 Es el desafío al que podemos hacer frente en este año jubilar paulino.
� Frente al dato de Lucas afirmando que Pablo era natural de Tarso, algunos hacen valer una cita de Jerónimo, según el cual, Saulo y su familia eran oriundos de Giscala en Galilea y posteriormente habían emigrado a Tarso, o habían sido deportados allí por los romanos (“De viris illustribus”, PL 23, 646. Cf. j. gnilka, Pablo, apóstol y testigo, 2ª ed., Herder, Barcelona 2002, p. 26). Con Gnilka pensamos que Pablo nació claramente en Tarso, aunque puede ser que su familia fuera oriunda de Galilea, de donde habría sido deportada a Tarso quizás al comienzo de la dominación romana con Pompeyo en 63 a. C.


� La ciudadanía romana de Pablo nos es conocida solo por Lucas, Pablo en sus cartas nunca alude a ella. Por eso algunos, como Stegemann niegan que Pablo fuera de veras ciudadano romano. Según él, se trataría de una fabricación lucana (ZNW 78 [1987] 200-209). Gnilka refuta la acusación de Stegemann y muestra los motivos de la verosimilitud de la afirmación de Lucas que nosotros aquí presentamos como un hecho histórico..


� estrabón, Geographia XIV, 5,13.


� Ibid, XIX, 5.


� Cf., m. salvador garcía, “Cartas de San Pablo”, en AA. VV., Comentario al Nuevo Testamento, vol. 2, La Casa de la Biblia, Madrid 1995, p. 397. 


� Cf. j. a. t. robinson, Le corps. Étude sur la théologie de saint Paul, Lyon 1966, p. 231.


� Como ciudadano romano Pablo tendría varios nombres. Antes se solía decir que Saulo al convertirse se cambió el nombre de Saúl al de Paulus (pequeño) por humildad. Más bien pensamos que siempre llevó ambos nombres. Son frecuentes los casos de judíos de la Diáspora que llevan un nombre hebreo y otro griego o latino, como es el caso de Juan Marcos.


� j. holzner, San Pablo, heraldo de Cristo, 10ª ed., Herder, Barcelona 1975, pp. 27 y 39-42.


� Bornkamm supone que ya la familia de Pablo estaba integrada en la corriente farisea (G. Bornkamm, Pablo de Tarso, 3ª ed., Sígueme, Salamanca 1987, p. 41), pero en el texto autobiográfico de Filipenses, por más que Pablo subraye la tradición judía de su familia, parece indicar que se hizo fariseo en virtud de una decisión personal (cf. Flp 3).


� Por ejemplo, en 1 Co 9,9 cita Pablo Dt 25,4 en que se prohíbe poner bozal al buey que trilla. Luego hace una exégesis alegórica, aplicándolo a los predicadores del evangelio que pueden comer de eso mismo que trabajan, como el buey que puede comer el cereal mientras lo está trillando. Ciertamente es más que dudoso que este fuera el sentido literal pretendido por el legislador de Deuteronomio.


� Cf. g. bornkmann, op. cit., p. 43.


� Literalmente: le hemos conocido según la carne”. Se puede leer “conocimiento según la carne”, o “Cristo según la carne”. Algunos interpretan que “conocer a Cristo según la carne” significa conocerlo carnalmente, con criterios humanos. Otros piensan que significa haber conocido al Cristo según la carne, o se a Jesús histórico en su vida mortal, tal como le conocieron sus coetáneos. En cualquier caso, Pablo afirma que ese conocimiento no tiene ya valor ni siquiera para los que pudieron haberlo conocido de esa otra manera.


� j. gnilka, op. cit., p. 34.


� l. cerfaux, Itinerario espiritual de S. Pablo, Barcelona, 1968, p. 39


� Este dato de la presencia de Saulo en la lapidación de Esteban nos es conocido solo por Hechos. En sus cartas Pablo nunca nos lo cuenta.


� Ha habido en el judaísmo y hay hasta hoy día sectas mesiánicas que tienen a uno u otro profeta por Mesías. Son sectas extravagantes para el mainstream judío, pero no se les considera blasfemos o herejes. Lo que irritaba a Pablo era la actitud de los cristianos helenistas hacia la Ley. Cf. g. bornkamm, op. cit., p. 47.


� El dato de que Pablo se convirtió cuando iba a perseguir a los cristianos de Damasco solo aparece en Hechos. Pero en las cartas auténticas hay una alusión a la presencia de Pablo en esta ciudad en ese momento cuando Pablo recuerda que al principio de su conversión, después de haber estado en Arabia, “volvió a Damasco” (Ga 1,17).


� s. vidal, Iniciación a San Pablo, Sal Terrae, Santander 2008, 15-36.


� p. j. gómez serrano, “Recordar a San Pablo, recuperar a San Pablo”, Sal Terrae 96 (2008), p. 712.


� Ibid., p. 717.


� Ibid., p. 718.
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